“Para el gasto”. Vigencia de redes de intercambio en un área rural del Noroeste argentino
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Los habitantes del área rural de la Provincia de Catamarca en el Noroeste argentino han combinado la economía de mercado con el trueque desde hace cientos de años. Esta forma de comerciar posee una larga trayectoria y está asentada sobre vínculos sociales entre gente que sabe de qué se trata y que refuerza una forma u otra de comerciar de acuerdo a cambios económicos generales que no deciden, pero a los que saben adaptarse.

Estos cambios económicos fueron dramáticos en la Argentina de los últimos dos años. Incluyeron el paso de la paridad cambiaria con el dólar ($1= u$s 1) a una devaluación del 350 % y la circulación en casi todas las provincias de cuasi monedas, bonos con el mismo valor del peso pero cuya circulación y validez está restringida a cada territorio provincial. La desocupación fue aumentando en los últimos años hasta llegar al 20 % de la población activa y la inflación durante el 2002 fue del orden del 100%. El aumento de precios afectó especialmente a los alimentos y el combustible. Los sueldos permanecieron fijos.

Mientras duró la paridad cambiaria (10 años) se pudo controlar la inflación pero aumentó la desocupación. Muchos gobiernos provinciales  -entre ellos el de Catamarca- trataron de paliar este problema y de evitar la emigración hacia los centros más poblados (amén de asegurarse una clientela política), con el empleo público. El recibir un sueldo fijo y la estabilidad permitió que vastos sectores de la población pudieran adquirir bienes a crédito con altas tasas de interés.

Esta nueva situación afectó en forma desigual a los habitantes de la Argentina y de Catamarca. A la población rural a la que nos vamos a referir, la indujo a reducir los viajes tradicionales de intercambio y a abandonar incluso, algunas rutas. El salario les permitió a muchos de ellos comprar a los camiones que llegaban a sus aldeas y puestos los bienes que antes intercambiaban.

La escasez de dinero y su reemplazo casi total por bonos en los últimos años, debido a la quiebra de los estados provinciales, la “racionalización “ de éstos que tuvieron que reducir personal y finalmente la inflación, tuvieron efectos devastadores en todos los sectores medios y bajos de la Argentina. Pero si bien a todos afectó, no todos tuvieron otras alternativas a mano. Las clases medias y pobres urbanas se empobrecieron drásticamente y no tuvieron hasta hoy otra forma de reacomodarse más que la beneficencia estatal o privada más o menos velada.

La población a la que nos vamos a referir en cambio, retomó con más fuerza sus hábitos de trueque y de viajes de intercambio. Dirigiremos hacia ellos nuestra mirada.

Tierras altas y bajas

Los vínculos entre tierras altas y secas – a más de 3500- y los valles algo más húmedos– entre 1300 y 2000 m. – están documentados desde la prehistoria. Fueron más que vínculos económicos y en la historia reciente (s. XIX y XX) se han comprobado través de archivos, vínculos de amistad y parentesco en los mismos sitios en los que se comerciaba.

En el caso de la puna –altiplano andino catamarqueño- estos vínculos se concretaron en viajes que tuvieron tres destinos principales: dos en los valles de la misma provincia y el tercero ubicado en los valles de la Provincia de Salta.

Pareciera que los moradores del altiplano son los más necesitados de relacionarse con los puestos, estancias, pueblos y ciudades de los valles pues su producción es restringida, al menos en variedad de productos, y carecen de algunos elementales para sobrevivir. Sin embargo no es así. Como veremos sucede lo mismo, al menos hoy, respecto de los “abajeños” o “vallistos”. Y esto no por carencia de productos sino por preferencia o conveniencia económica.

Salado por dulce. De la Puna a Fiambalá

Actualmente los habitantes de la Puna –específicamente los de la aldea de El Peñón – parten hacia los valles más bajos de los Municipios de Fiambalá y Corral Quemado con sal extraída del salar de Pairiqui
 ubicado a un día de viaje a lomo de animal. Pueden salir de El Peñón con 10 o 12 burros cada uno de los cuales cargará 50 Kgs. de sal. Cuando este viaje tiene como destino los pueblos y puestos de Fiambalá, el salar es la primera jornada rumbo a pequeñas poblaciones más bajas. Allí comenzará el intercambio o “cambalacho” de los aproximadamente 500 Kgs. de sal por pasas de uva, higo o frutas frescas. El acceso al salar es libre. A pesar de que una familia tiene derechos heredados sobre un quinto del mismo no cobran ningún canon. Al llegar a las aldeas al norte de Fiambalá, después de otros dos días de viaje bastante peligroso, la sal se “aprecia” a $0,50 el kilo.  Esta sal en grano es muy apreciada por todos los pobladores pues sostienen que su sabor no es “ácido” o “agrio” como el de la sal obtenida en comercios en el resto del país. En principio el trueque es por medida de volumen (una bolsa de sal por una bolsa de pasas) o de peso (un Kg. de sal por un Kg. de pasas de uva, 2 Kgs. de sal por un Kg. de pasas de higo). 

Cada pequeña aldea o caserío incrustada en los oasis del denominado “bolsón de Fiambalá” posee leves diferencias de clima y por tanto de producción: en uno son mejores los duraznos, en otros las uvas y sus pasas, en otro las manzanas. 

Asimismo en cada uno de ellos predomina un apellido: Suárez, Zárate, Reales, Cardoso, Muñoz. Parentescos entre esos pobladores y los de la Puna, están documentados en las Actas del Registro Civil desde 1920.

La sal conseguida en el salar llega hasta Fiambalá, población de 10.000 habitantes pero que conserva una estructura de aldea agrícola con las viviendas implantadas en medio de los viñedos. No pasa de allí. Tinogasta, capital del departamento y con igual cantidad de población, pero organizada como ciudad, no forma parte de este circuito. En Fiambalá por lo demás, los viajeros llegan sólo hasta los más alejados barrios del norte, donde residen los originarios de La Mesada, Ciénaga, Chuquisaca o Tatón. (Ver mapa).

A medida que los viajeros van vendiendo y, por lo tanto descargando burros, éstos quedan en el lugar, al cuidado de quien adquirió la sal y, de regreso, los cargan con la mercadería que han trocado.

Nuestros viajeros pueden entonces emprender el viaje de regreso con 10 ó 12 burros cargados con 50 Kgs cada uno entre pasas de uva, higo, duraznos, manzanas, harina, etc. predominando las pasas.

Las pasas trocadas a 0,50 llegan a la Puna y se pueden cambiar por animales o lana en una zona de buenos pastos y animales como Laguna Blanca, en el Dto. Belén. Ya entonces el Kg. de pasas de uva vale $1,50 y un animal vale alrededor de $20 la oveja y 40 o $50 las llamas. 

Lo mismo sucede si vuelven a emprender viaje hacia puestos de la Provincia de Salta sin acceso a rutas y sin dinero: “ Plata no hay por esa zona, ...nadie es jubilado ni tiene trabajo... Se visten y comen con su hacienda”. Por lo tanto la sal, las pasas y cualquier otro producto que lleven será trocada por animales o lana.

Desde allí los animales son arriados hasta El Peñón y vendidos a los pobladores o trocados por mercadería en los almacenes.

Con 22 Kgs. de pasas compra una oveja y con 45 o 50 una llama. Y las pasas fueron adquiridas con la sal extraída en forma gratuita. Por lo tanto un viaje puede redituarle unas 8 llamas o 15 ovejas.

Estos viajes duran entre 12 y 14 días y son no sólo cansadores sino peligrosos. Pero para adquirir alimentos, la sal conservó su valor y los sueldos, por la inflación que sufrieron, se redujeron a la mitad.

La sal se adquiere a veces no al iniciar el viaje, sino antes. Se la lleva a El Peñón y allí se seca esperando el momento oportuno de comenzar la travesía hacia el lugar apropiado en viajes más o menos largos hacia alguno de los destinos mencionados.

Dulce por salado. De Fiambalá a la Puna

Ahora bien ¿por qué les conviene realizar el viaje también a los del Bolsón de Fiambalá (aldeas de La Mesada, Tatón, Antinaco, Chuquisaca) o intercambiar con los viajeros? 

La situación de estos pobladores es diferente de los de la puna. No es población aislada (al menos no en la proporción de los del altiplano) y producen alimentos para el autoconsumo en mayor variedad. No sólo son agricultores sino también criadores de animales.

Tomemos el ejemplo de las pasas de uva. Vendidas sin envasar, con semilla y al por mayor, los productores reciben 0,20 por Kg.
 Si las cambian por sal, se “aprecian”como dijimos a 0,50. Fuera de considerarla mejor sal y de sabor más agradable, les conviene económicamente puesto que no podrían comprar jamás un Kg. de sal por 0,20.

Si ellos son los que inician el viaje la conveniencia es mayor aún porque  consiguen gratis la sal para el autoconsumo y además la pueden trocar o vender por otros productos en otros pueblos.

En 2002 encontramos viajeros muy jóvenes que habían realizado su primer viaje acompañando a uno más avezado.  Y la razón era que debían empezar a realizarlos por la crisis económica que los afectaba impiadosamente.

Viajes desde Corral Quemado

Los pobladores de Corral Quemado realizaron y realizan diferentes tipos de viajes abarcando zonas geográficas y productos distintos. Este pueblo, capital de su municipio cuenta con 1600 habitantes y está situado a 2.200 msnm. En la elección del circuito intervienen diferentes factores: los medios con los que cuenta el viajero (cantidad de burros, camioneta, acompañantes), tiempo disponible (poder ausentarse de las otras actividades), las condiciones climáticas, y la fluctuación en las demandas y precios.

En la actualidad, uno de los trayectos más transitados es hacia Laguna Colorada buscando sal. El salar es relativamente grande, según uno de nuestros informante se tarda 6  horas para dar la vuelta caminando. La sal extraída es intercambiada o vendida en Corral Quemado. A veces si la cantidad es mucha se continua hacia otros pueblos cercanos (San Fernando o a veces la Ciénaga) hasta terminar la mercadería. En el pasado, podían llegar hasta Belén.

Desde Corral Quemado hasta el salar son aproximadamente 20 horas de camino. La mayoría de los viajeros realizan el trayecto en dos días. Paran en Ampato Yaco o en la Cortaderita. Duermen en “alojamientos”, que pueden ser pircas, peñas o algún lugar reparado que posea agua.

Uno de los viajeros realiza el trayecto caminando en una sola jornada. Sale de Corral Quemado a las 12 de la noche, llega al Cajón a las 4 de la mañana donde se junta con un sobrino para continuar el viaje hasta Laguna Colorada donde llegan a las 7 de la tarde. El trayecto lo realiza con 15 burros y ellos van caminado. Comienza el viaje juntándolos ya que no son de su propiedad. El trato hecho con el dueño de los animales es “al partir”: “sacamos un burro de sal para el dueño y el otro para mí, traigo una bolsa para él y otra para mí.” 

Tardan 4 o 5 días en realizar el viaje, fundamentalmente porque deben esperar a que la sal se seque.

Cuando llegan al pueblo, la sal es cambiada “por lo que se pueda”. Puede ser por mercadería -harina, maíz, trigo, azúcar, fideos, arroz - o se vende entre 80 o 60 centavos el kilo. Lo importante es conseguir algo para el consumo familiar, principalmente comida. En general, la gente del pueblo ya sabe quiénes son los que viajan y se acercan para intercambiar productos. Uno de los viajeros anuncia su llegada por la radio local. Los viajeros también ofertan a ciertos amigos, tal vez a los que poseen algún producto que les interese. A veces, dejan la sal en algún almacén y el encargado la vende. Con respecto al maíz, lo pueden cambiar en tarro o bolsa a bolsa. La bolsa de sal pesa 50 kilos y es más pesada que el maíz, por lo tanto se entrega 50 kilos de sal por 30 kilos de maíz. Sin embargo, hay viajeros que han reconocido que en el pasado la sal y el maíz se cambiaba kilo a kilo. 

Todos reconocen que la mejor época para buscar la sal es octubre-noviembre o marzo-abril. Lo importante es que no llueva ya que la lluvia “desarma” la sal. “El frío lo cuaja a la sal, lo apreta, y ya cuando empieza a llover, lo desata, digamos que queda como la sal fina, se desmorona.” 

En general, los viajeros se quejan del aumento de los precios. Todos tienen claro las fluctuaciones en el mercado local. Uno de ellos ejemplificaba la situación comparando el valor de los productos con la cantidad de horas que debía trabajar para obtenerlos: “cuando antes una bolsa de harina valía 15 pesos y yo ganaba 10 pesos, en día y medio ganaba una bolsa de harina, ahora tengo que trabajar 6 días para ganar una bolsa de harina.”

Marcadas diferencias perciben y señalan los pobladores entre la sal proveniente de distintos salares. Algunos, incluso, reconocen que la sal de Laguna Colorada es más cara porque es la mejor (el kilo cuesta 50 centavos y las otras 40) “Gente de muchos lugares la buscan la sal ésta. Todo Belén, la buscan la sal de aquí.” 

La sal se usa principalmente para consumo familiar, “para el gasto”. Se utiliza en la elaboración de las comidas (queso y quesillos por ejemplo) y para comer. Por ejemplo, un matrimonio sin hijos compra un costal y le dura tres meses. Además, se puede usar para curtir el cuero de ovejas ya que la sal lo seca y lo deja blanco. A veces es molida y se usa como sal fina. Por otro lado, a los animales (cabras, ovejas) se les da sal de tercio (en panes) “le comen, la lamben”. Es principalmente para curarlos de los gusanos o bichos. 

En general los viajes se combinan con otras actividades como trabajos en la municipalidad o cultivo de alfa, verduras y frutales. Sin embargo, los viajeros reconocen obtener importantes beneficios en los viajes buscando sal. “Uno hace un viaje y ya tiene para poder sobrevivir”. Hoy en día no les conviene realizar a lomo de animal trayectos grandes, “arriesgarse”. En cambio buscando sal, con  una bolsa se paga todo el gasto. Uno de los viajeros lo explicaba de la siguiente manera: “puedo traer unas 8 bolsas, entrego 2 de gasto  y me quedan 6, y 30 pesos una bolsa, 30 por 6= 180, un sueldo, y anduve 4, 5 días,  y ganarse un sueldo en 5 días sabe lo que es no?”

En relación al trabajo en la municipalidad pueden ausentarse 5 días porque, como “el Intendente es bueno”,  se le pide permiso y luego recuperan los días. 

Existen otro tipo de viajes a lomo de animal realizados desde Culampajá, Papa Chacras, Cuesta de Vicuña Pampa, Puestito, Papitas (asentamientos cercanos hasta Corral Quemado). El motivo principal de estos traslados es que no existen caminos sólo se puede hacer el trayecto en animales. En este tipo de viajes se trae simplemente hacienda arriada o carneada, lana, tejidos y cueros o puede combinarse con la búsqueda de sal en Laguna Colorada. El viaje entre ida y vuelta dura dos días.

Al llegar a Corral Quemado cargan los burros con mercadería definida como “cereales”: harina,  azúcar, maíz, trigo, fideos, arroz y se vuelven. La forma más común de intercambio es que cada uno de los comerciantes ponga un precio a su producto.  

A veces de Corral Quemado se continua hacia Belén, pasando por los distintos pueblos, vendiendo lo que no pudo ser cambiado. 

Este tipo de viajes es importante, ya que conecta poblaciones que se encontrarían aisladas. La única forma de acceder a los productos de “proveeduría” es a través de los viajes a lomo de burro. Además estos viajes son aprovechados para realizar trámites, enviar mensajes, es decir, fortalecer las redes sociales.

Algunos de los pobladores, que en el pasado realizaban viajes a lomo de animal, han podido adquirir un vehículo y en la actualidad se siguen dedicando a los intercambios. Estos traslados son generalmente hacia Salta, Laguna Blanca, Corral Blanco, El Peñón, Antofagasta de la Sierra, Durazno, Jasipunco. Se venden principalmente cueros, carne de chivo o productos de almacén. En general se compra lana, tejidos, o “lo que sea.”

Los tipos de viajes varían en la actualidad y además han variado a lo largo del tiempo. Uno de los pobladores afirma que alrededor de los años 50 eran comunes los viajes a lomo de animal  al departamento vecino de Santa María. Tardaba 4 días en llegar y llevaban sal sacada de Laguna Colorada y animalitos carneados. Traían bolsas de harina y otros productos de almacén. Alrededor de los años 70 se hicieron más frecuentes los viajes a Laguna Blanca. Tardaban 2 días y 3 hasta Corral Blanco. Llevaban mercadería: harina, azúcar, fruta, especias, y cambiaban por cabras, ovejas, lana, pellones, peleros, puyos (mantas), plata, “lo que se pueda.”

Los viajeros paraban en la casa de conocidos, de ahí salía a ofertar las cosas. Hoy en día los viajeros a lomo de animal prefieren los viajes cortos a Laguna Colorada buscando sal o a localidades cercanas donde no llegan caminos. Los trayectos más largos son realizados con las camionetas. 

Se le pagaba al dueño al finalizar el viaje con algo que se traía: fideos, harina, azúcar, yerba, lana.

En general lo que se trae de un viaje es para uso familiar, no se vuelve a cambiar. “El trigo era una mantención, para moler y cocinar.” Traen para el gasto.

De la Puna a Corral Quemado

Desde El Peñón hoy en día y anteriormente desde Antofagasta de la Sierra, se realizaron viajes hacia Corral Quemado, buen mercado para a lana como hemos dicho. En tres jornadas se arriba a esta población bastante grande y se comercializa lana y sal traída en un viaje anterior desde Pairiqui.

Como los vínculos con estos pueblos del departamento de Belén son tan antiguos y extensos como los de Fiambalá, generalmente el alojamiento y comida para animales y viajeros está asegurada.

Se llevan de allí maíz, zapallo, harinas. Pueden seguir viaje a realizar trámites y diligencias hasta Belén.

CONCLUSIÓN

Durante la crisis económico social producida en la Argentina, a partir de noviembre de 2001  por la quiebra financiera y la fuga de capitales, mucha gente trató de sobrevivir recurriendo al trueque. Así se vio a los habitantes de ciudades multitudinarias, sin ninguna tradición en este tipo de relaciones, recurrir a esta antigua forma de intercambio ya que sus productos no podían ser vendidos por dinero que nadie tenía. Estas redes crecieron y se derrumbaron en pocos meses y en este final de 2002 ya no existen pues sufrieron de un gran desgaste y hasta de los mismos problemas del comercio por dinero: falsificaciones, estafas, etc. 

Las redes de solidaridad y reciprocidad de los habitantes del NO argentino, armadas históricamente, se activan cuando las crisis económicas arrojan a la población rural más pobre a los márgenes de la sociedad. Nunca desaparecen aunque las épocas de relativa bonanza las hagan invisibles.

Estas redes de intercambio mezclan el trueque con el comercio por dinero. El que tiene un empleo y un sueldo compra a veces las mercaderías con las que emprende el viaje, o troca y vende en el recorrido de acuerdo a quien adquiera su mercadería o lo que prefiera el vendedor. Del mismo modo puede usar caminos para vehículos, y automotores en un tramo y burros y caminos de “herraduras” en otros. Pero la red es la misma. Es la que les permite a los viajeros conseguir un camión de Vialidad gratuito, disponer de burros si no los tiene, “campear” animales chúcaros en compañía de quien sabe dónde están, alojarse, dar de comer a sus cabalgaduras y hasta festejar con vino y música algún acontecimiento en el pueblo en el  que concluye su recorrido. En los destinos finales y en varias de las etapas intermedias hay “conocidos”, amigos y  parientes que esperan a los viajeros o que apenas los divisan ayudan a comerciar o los alojan.

Dos ejemplos. En 2002 D. S., de 66 años partió en ómnibus desde el Peñón a Belén y de allí a Fiambalá. Buscó empleo en una viña cuyo propietario había sido compañero de escuela 55 años atrás. Este no tenía dinero y le pagó un mes de trabajo con 300 Kgs. de pasas de higo. D. S. logró conseguir un camión de Vialidad que lo trasladara en forma gratuita hasta La Mesada. Llamó por teléfono a sus hijos para que fueran desde El Peñón hasta el salar de Pairiqui con burros propios. En La Mesada, durmió en casa de un conocido a quien había alojado con anterioridad en su casa. Este también le proporcionó burros y guía hasta el salar. Allí D. S. se encontró con sus hijos y animales. Llegó con sus pasas a El Peñón, enfermo, pero llegó. La carga la entregó como pago en el almacén de la aldea en compensación por lo que había gastado en alimentos su familia (esposa y diez hijos). En un futuro próximo volverá a bajar y ayudará en la reconstrucción de casa y acequias de quien lo auxilió con burros y guía.

En 1999, épocas de combustible barato, unos productores de Fiambalá, puneños por parte de madre y originarios de La Mesada, emprendieron con un camión alquilado y 10.000 kilos de mercadería el largo viaje por ruta hasta la Puna. Trocaron o vendieron todo. Volvieron con lana, tejidos, dinero y animales vivos. Usaron la red de conocidos y familiares existente, desde que el padre hacía viajes a lomo de animal, para descansar, vender o trocar. El viaje, desde el punto de vista económico, fue un éxito.

Cuando J. L. va hacia puestos y estancias sin camino para vehículos, sale de El Peñón con pasas de uva ¿cómo las consiguió? El maestro las trajo en el ómnibus con el que llegó a El Peñón desde Fiambalá. Como vemos por este ejemplo las redes no son ni fueron estáticas. El maestro, el médico o el Intendente pueden ser, al menos temporariamente, parte importante de ellas.

La frecuencia de los viajes es variable, ayuda a la sobrevivencia pero no es suficiente. Son  múltiples las estrategias de supervivencia: los planes gubernamentales para paliar la situación de los más necesitados, la producción en pequeña escala de alimentos (ganadería o agricultura), la recolección gratuita de sal, el empleo público o el “conchabo” privado. Como vimos los viajes no son iguales en extensión ni frecuencia. Hay artículos que vale la pena llevar sólo adonde no llega camino para vehículo. Otros en cambio, como la sal, sirven para intercambiar en varios destinos

Los involucrados son residentes en aldeas, puestos y estancias. No en grandes conglomerados. Pareciera que Fiambalá con sus 10.000 habitantes fuera la excepción, pero esto es solo aparente. Únicamente los “fiambalistos” vinculados con el altiplano u originarios de las aldeas al norte, realizan estos viajes. El resto no.

Es importante resaltar que los viajes a lomo de animal requieren de un gran conocimiento de los animales y del medio. Viajar varios días en medio del desierto puneño, “campear” burros chúcaros, atravesar barrancos resbaladizos, soportar fríos, vientos y nevadas no es para cualquiera. Estos conocimientos se transmiten de generación en generación. El principiante viaja con un viajero muy experimentado. Esto también depende de la red puesto que un viajero no incluirá en su viaje a quien no conozca. Podría hacer peligrar la travesía.

Para que estas redes de intercambio funcionen, es importante que, en un área pasible de abarcar viajando a lomo de burro, se encuentren nichos ecológicos diferentes y también mercados distintos. Los vínculos con la zona de Belén por ejemplo están determinados por las ventajas de vender o cambiar lana de la puna o de Río Grande allí. La permanencia de la artesanía de la lana
 y la presencia no muy lejana de hilanderías lo permiten. Por otro lado Río Grande es un lugar especial para el engorde de ganado y a su vez, no queda muy lejos aunque hay una serranía en el medio, del mercado de la lana. 
La red sirve para paliar la escasez, no para enriquecerse. Si bien hubo históricamente viajes que hicieron ricos a quienes los organizaban, como por ejemplo cuando se contrabandeaban cueros de vicuña y chinchilla o se pasaban enormes recuas de animales vacunos de contrabando a Chile, estos viajes terminaron hace ya muchos años
. Los actuales ayudan, junto con otros recursos, a alimentarse, vestir modestamente, enviar a sus hijos a la escuela, y atender algún gasto extra como los de salud y viajes. Parece poco pero es lo necesario para permanecer dentro de la sociedad y más de lo que logran los pobres urbanos.

Buenos Aires, Enero 2003
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� Esta zona del altiplano andino argentino ha sido caracterizada como puna “salada”, tan seca como la de más al norte pero con mayor presencia de salares.


� Por supuesto se trata de minifundistas sin acceso a la tecnología más elemental que les permitiera envasar sus productos. Hay en la zona otros productores que elaboran pasas sin semillas y las envasan. El precio así es muy distinto y, por supuesto ellos no forman parte de estas redes.


� La sal sirve como hemos visto para cambiar por servicios (alojamiento, ayuda para recogerla, compañía en el viaje, préstamo de burros) También para cambiar por productos, tanto en trueque dentro del grupo (aldea o caserío) como con otros. Funciona entonces como “equivalente general” aunque no universal (no se adquieren tierras ni derechos al agua con sal). Por lo tanto, y siguiendo en esto a Godelier, podemos decir que funciona como moneda aunque, como en nuestro caso no estamos hablando de pueblos primitivos, ésta es una moneda más y se usa en especial cuando la otra, la “universal” o sea, la moneda del país, escasea (cfr. M. Godelier, op.cit.:283 y ss. y 289-290).


� Históricamente se comerciaron y trocaron cueros de vicuña en el área de Fiambalá y Tinogasta. La prohibición de la caza de estos animales y la decadencia del tejido en vicuña, descartaron este antiguo mercado para la lana.


� Suponemos que el contrabando de coca para mascar debe redituar más que estos viajes. Por la índole ilegal de este comercio se hace difícil conocer estos viajes. Pero lo que sí sabemos es que los viajeros a quienes nos estamos refiriendo no están involucrados en ellos. Tampoco sabemos que los contrabandistas de coca usen de estas redes ni el trueque en algún tramo de su recorrido.





